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Entre ios numerosos legajos revisados por nosotros en el Archivo de Indias de esta capital
referentes a la historia del Protomedicato en

Guatemala—^base documental de un trabajo en pre
paración que en fecha próxima publicaremos—, he
mos querido entresacar, por cuanto nos parecen pro
vechosos para el conocimiento de las reacciones hu
manas,^ los relativos a la provisión con carácter de
interinidad de la plaza de protomédico en Guatema
la, vacante en 1805 por fallecimiento de su anterior
poseedor.

A esta aislada publicación de hoy nos han movido
las dos facetas que consideramos de más interés en
el desarrollo de ese pleito. Es una, más liviana, su
carácter anecdótico. Otra, la derivada del aspecto
económico que, al parecer, motivó la propuesta y
nombramiento de protomédico al margen de toda vo
luntad personal y que originó una serie de informes,
cuya sola lectura nos hace comprender cómo nos
alejamos los hombres del sentido de la justicia y
ecuanimidad cuando nos dominan sentimientos tur
bios y ajenos al recto proceder.
A la muerte del doctor José Antonio de Córdo-

va, el 19 de julio de 1805, en la ciudad de Nueva'
Guatemala, queda vacante la plaza de protomédico,
que venía desempeñando en sustitución de don José
de Flores, titular que en uso de permiso indeñnido,
al objeto de estudios médicos, ópticos y de Historia
Natural, se encontraba en España. Fracasados los
primeros intentos-—ya efectuados por Córdova un
mes antes de su óbito, al saber de su próximo fin
por cáncer, con intención de buscar sustitutos a
los cuales dejar sus empleos, mediante cierta com
pensación económica a su familia, en tanto tenía
efecto el nuevo nombramiento de titular—, se inte
resó nuevamente del Gobierno de España la pro
visión de dicho cargo. Esta petición es solicitada
con cierta urgencia por el propio presidente de la
Audiencia y capitán general del reino de Guatema
la, don Antonio González Mollinedo, según se des
prende de algunos de los párrafos de su carta al
ministro de Gracia y Justicia, marqués de Caballe
ro, como aquel en que propone «el regreso de Plores,
a cuyas luces tiene derecho el público que le ha
sostenido y sostiene con tres mil pesos anuales. Que
en su defecto elija Flores un buen médico en Es
paña que vaya a sustituirle y que con los mil pe
sos de sus comisiones lograría un decente establecí- ,
miento».

Hecha pública en España la vacante'^e protomé

dico en Guatemala, propone la Junta Superior Gu
bernativa de Medicina el nombramiento de don Ma
tías Calderón como el más idóneo de entre todos loa

solicitantes. Tres meses después, en agosto de 1806,
se recibe en el Ministerio de Gracia y Justicia una
solicitud de la Real Academia de Medicina Práctica

de Barcelona por la que se pide sea nombrado pro
tomédico don JUAN Carrera y Capdevila, médico de
la villa de Besalú, solicitud que es recomendada
por el propio Príncipe de la Paz, según declaran
los mariscales firmantes, don Antonio Samper y don
José Navarro.

Antes de continuar, y para comprender las razo
nes de esta propuesta, es necesario conocer cómo el
doctor Capdevila, en razón de su cargo de subins
pector de Epidemias del Principado de Cataluña,
disfrataba de un sueldo anual de doce mil reales,
cantidad que, según órdenes al efecto, dejaría de
recibir en favor de la Academia de Medicina de Bar
celona a su fallecimiento o al ostentar otro cargo
con igual o mayor consignación.
Reunida de nuevo la Junta Superior de Medicina,

persiste en su propuesta anterior a nombre de don
Matías Calderón, ya que, con respecto al doctor
Capdevila, esta Junta «no tiene conocimiento per
sonal de este sujeto ni de su mérito literario; me
nos si conforme a las últimas reales disposiciones
tiene el título necesario para el libre ejercicio de
la facultad^ ni otra noticia más que la que produce
la Academia Médico Práctica de Barcelona. Aun
que el objeto principal que ésta parece se propone
es el entrar en el goce de los doce mil reales que
disfruta. Carrera, cree, sin embargo, la Junta que
no sacrificaría la Academia a este único respeto la
propuesta que hace de dicho don Juan Carrera si
no estuviera segura de la aceptación de éste y de
concurrir en él todas las circunstancias que son ne
cesarias para un empleo, el primero de la facultad
en aquel reino».

El día 20 de agosto de 1806 es nombrado protomé
dico de Guatemala don Juan Carrera y Capdevila.
Y aquí surge el curioso pleito. Al conocer Carre

ra Y Capdevila su nombramiento de protomédico en
Guatemala, nombramiento que él no había solicitado,
entabla los recursos oportunos a la suspensión de
tal designación, que, aunque honrosa, es ajena a
sus deseos actuales. Después de dar muy rendidas
gracias _ al rey, hace saber que está casado con la
hija única de don Francisco Albert, el cual tiene se
tenta años, lleno de achaques y está incapacitado

r

para administrar sus bienes ni educar a sus nietos.
Que él mismo padece dos enfermedades habituales,
a las que es muy nociva la navegación y habitar en
país cálido, «aunque está pronto a preferir el ser
vicio de Su Mujestad a su propia salud». Asimismo,
su mujer también se encuentra enferma del sistema
nervioso. Para atestiguar estos extremos presenta,
' -mnañando a su instancia y avalados por sendos
fpqtim^onios notariales, unos certificados médicos.

iTl nrimero está extendido por don Baltasar Car-
11 teniente de Cirugía del partido de Besalú
la Superior Junta Gubernativa de Cirugía, ci-

PT ¿e cárceles por la Sala del Crimen de la
Audiencia de Barcelona y domiciliado en la

•1f de Besalú. Certifica que Capdevila «padece
u r^ia intestinal muy antigua y un afecto herpéti-

lo que no le conviene el viaje por mar, ni
fiiar su residencia en país caluroso y ardien-

a menos exponer su vida»
r í. enfermedad de su mujer la certifican loa doc-

don José Porcalla, de Lladó, y don Juan Isem,
Riñólas; dicen que doña Francisca Carrera vie-

de ¿o tratada de ocho meses a esta parte «de
ne sie' hipocóndrico complicado con histérico tan
un le trastornó la cabeza, y, sin embargo,
^"®naher usado de los remedios específicos, han sido

í-tnosos, no habiendo podido extinguir la causa
infruciu medad, consiguiente, terminado
de la ^edad habitual, por la que se halla i

fr .Tobernar su casa y familia»,
paz u® de la instancia de Carrera, se pide en
^ un informe a la Junta de Medicina, que

diciembre dirigió a la Academia de Barcelo-
por interesada en que Capdevila pasase a
na, Esta emitió el informe que a continua-
Guatei^ 'ribimos.
ción tr Academia de Medicina Práctica de Bar-
<La Iteu contestación al oficio en que V. E. en

celona, en , último, por orden de Su Majestad
10 de dlCie' documentada d» Ar\-n

en

inca-

de Epidei"}^® Guatemaía,'^a fin de que esta Jun-
dico del reino ofrezca sobre las causas que
ta informe ^ ^^eptar este destino, dice: Que ha
expone P*"^ "-upulosamente los motivos que alega
examinado ese en que los apoya. Aqué-
para ello y i"" ^ enfermedades habituales, en
líos se gp- niuy nociva la navegación y la ha
las que dice se tener tres hijos de tierna
bitación ^ mujer y madre de éstos lesiada
edad, a Ag resultas de una grave enferme-
de entendimieni- „neero en lá decrépita edad de
dad y hallarse achaques e incapaz de admi-
setenta „ Las dos enfermedades que Carre-
nistrar los "i® • según la declaración de don
RA supone pao ¿j-ujano de Besalú, una hernia

,1,11.W... *■

?¡6®1 ®\fía'"irwu!vócac¡6n de dirÍBirla a la Academia de Bar-CIÓ la Mesa la capdevila pase a Guatemala como as-
celona. interesada ® ^ j ■„ x en lugar de remitirla a la Junta
Pirante al de Madrid, como dice la resolución. Pa-Superior de Medimna ae maar.

®Lchoa due refiere la Academia sin averiguarlos; no
obstante si V E. fuese servido se podía enviar a informe de
la Junt¿ la instancia de Capdevila y el que ha hecho la Aea-
demia.» Existe contestación a esta nota_ con letra, probable
mente, del mismo ministro, cuyo contenido es el que sigue:
«Señor Salcedo: Soy de parecer que se ponga oficio a la Junta
Superior para que informe, repasando y guardando el que ha
hecho la Academia de Barcelona, y quitando el expresado, que
es muy fácil; todo esto es porque no se incomode, y para ello
devuelvo el expediente.»

y un afecto herpético. El nombre de hernia intes
tinal es genérico, que comprende varias especies, cu
yas circunstancias y resultados son muy diferentes
según _ el grado _y la parte en que se verifique esta
dolencia, como igualmente si es completa o incom
pleto, de todo lo que no se hace mérito alguno en la
declaración de Carbonell, limitándose dicho profesor
a lo genérico de la dolencia. Dice éste que ha visi
tado repetidas veces a don Juan Carrera, quien pa-
ece una hernia intestinal; pero con esta declara-

cion no afirma haberlo visitado por causa de este
afecto, y cuando éste hubiese dado ocasión a sus
visitas debe juzgarse que sería de poca considera
ción el trastorno de su salud, ya por no haber sido

compañero alguno de su
iim, a' 1^^®® entonces no dejaría de expresarse en
T FaT oaÍo principalmente porque don
JUAN Carrera no se presenta a la vista de los fa
cultativos en estado de tener afectada su constitu-
cion, pudiendo, como suele, viajar a caballo con
viK?, J estando como está de buen color, ágil,
vprifioo y bastante grueso, circunstancias que re se
mos año f la herma que se supone de muchísi
mos anos fuese de naturaleza y condición que DU-
dos^^d¿™Infanf navegación. En el día, los solda-
fnL n- el ejército de Su Majestad
c^ V no dejan de continuar su servi-
tado ñor 1 obligaciones de su es-
Banio^ n j'^herles sobrevenido esta dolencia. Las
íxctoven Armada
rofSarlni A marine-
ta les ^s-
fuer¿ • maniobrar con la prontitud y
excluidos do finiere su servicio, pero no quedan
SS lo la navegación por causa de dicha
dolencia los profesores del arte de curar, capella-
df Jiiv asistencia en la Real Armada es
T-, . diversa condición que la de los marineros.
pe todos estos antecedentes se deduce que la hernia
intestinal que supone padecer don JUan Carrera no
es impedimento para trasladarse a América. Tam-
poco lo es el ser el país de Guatemala muy caluro-
toó nntes al contrario, por esta misma razón no es

° ^ ocasionar aquellos trastornos e
nnt vo A ^^A observan en los herniados
por razón del frío.»

doooto • afecto herpetico. La constitución robusta
de este joven profesor indicada arriba, ya manifiesta
que esta ligera dolencia de naturaleza tópica y S-
terior no puede ser de gran momento cuando no le
impide su agilidad ni sus frecuentes salidas a caba
llo ni el llevar un genero de vida propio del hom
bre mas sano y robusto. En la América por razón
del ^ calor, no es tan fácil un retroceso de la causa
excitante de esta indisposición. Los tres hijos, de
dos, cuatro y siete años de edad no son poderoso
impedimento para la navegación, principalmente
cuando Carrera, por rixzón de su empleo, es regu
lar navegue con todas aquellas comodidades que
puede proporcionarse. Expone igualmente que su mu
jer está lesiada de entendimiento de resultas de una
grave enfermedad, lo que apoya en la declaración
de los médicos don José Porcalla y don Juan Isern,
los cuales dicen haberla visitado de ocho meses a
esta parte de un afecto hipocóndrico complicado con
histérico tan fuerte, que le trastornó la cabeza,
que ha terminado en una enfermedad habitual, por
la que se halla incapaz de gobernar su casa y fami
lia. En este estado, uno de los mejores remedios que
pueden prescribírsele a una mujer histérica e hipo
cóndrica es la navegación y el variar de objetos y
país, que, lejos de trastornar su salud, seria un
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Entre ios numerosos legajos revisados por nosotros en el Archivo de Indias de esta capital
referentes a la historia del Protomedicato en

Guatemala—^base documental de un trabajo en pre
paración que en fecha próxima publicaremos—, he
mos querido entresacar, por cuanto nos parecen pro
vechosos para el conocimiento de las reacciones hu
manas,^ los relativos a la provisión con carácter de
interinidad de la plaza de protomédico en Guatema
la, vacante en 1805 por fallecimiento de su anterior
poseedor.

A esta aislada publicación de hoy nos han movido
las dos facetas que consideramos de más interés en
el desarrollo de ese pleito. Es una, más liviana, su
carácter anecdótico. Otra, la derivada del aspecto
económico que, al parecer, motivó la propuesta y
nombramiento de protomédico al margen de toda vo
luntad personal y que originó una serie de informes,
cuya sola lectura nos hace comprender cómo nos
alejamos los hombres del sentido de la justicia y
ecuanimidad cuando nos dominan sentimientos tur
bios y ajenos al recto proceder.
A la muerte del doctor José Antonio de Córdo-

va, el 19 de julio de 1805, en la ciudad de Nueva'
Guatemala, queda vacante la plaza de protomédico,
que venía desempeñando en sustitución de don José
de Flores, titular que en uso de permiso indeñnido,
al objeto de estudios médicos, ópticos y de Historia
Natural, se encontraba en España. Fracasados los
primeros intentos-—ya efectuados por Córdova un
mes antes de su obito, al saber de su próximo fin
por cáncer, con intención de buscar sustitutos a
los cuales dejar sus empleos, mediante cierta com
pensación económica a su familia, en tanto tenía
efecto el nuevo nombramiento de titular—, se inte
resó nuevamente del Gobierno de España la pro
visión de dicho cargo. Esta petición es solicitada
con cierta urgencia por el propio presidente de la
Audiencia y capitán general del reino de Guatema
la, don Antonio González Mollinedo, según se des
prende de algunos de los párrafos de su carta al
ministro de Gracia y Justicia, marqués de Caballe
ro, como aquel en que propone «el regreso de Flores,
a cuyas luces tiene derecho el público que le ha
sostenido y sostiene con tres mil pesos anuales. Que
en su defecto elija Flores un buen médico en Es
paña que vaya a sustituirle y que con los mil pe
sos de 3US comisiones lograría un decente estableci
miento».

Hecha pública en España la vacante protomé

dico en Guatemala, propone la Junta Superior Gu
bernativa de Medicina el nombramiento de don Ma
tías Calderón como el más idóneo de entre todos los

solicitantes. Tres meses después, en agosto de 1806,
se recibe en el Ministerio de Gracia y Justicia una
solicitud de la Real Academia de Medicina Práctica

de Barcelona por la que se pide sea nombrado pro
tomédico don JUAN Carrera y Capdevila, médico de
la villa de Besalú, solicitud que es recomendada
por el propio Príncipe de la Paz, según declaran
los mariscales firmantes, don Antonio Samper y don
José Navarro.

Antes de continuar, y para comprender las razo
nes de esta propuesta, es necesario conocer cómo el
doctor Capdevila, en razón de su cargo de subins
pector de Epidemias del Principado de Cataluña,
disfrataba de un sueldo anual de doce mil reales,
cantidad que, según órdenes al efecto, dejaría de
recibir en favor de la Academia de Medicina de Bar
celona a su fallecimiento o al ostentar otro cargo
con igual o mayor consignación.
Reunida de nuevo la Junta Superior de Medicina,

persiste en su propuesta anterior a nombre de don
Matías Calderón, ya que, con respecto al doctor
Capdevila, esta Junta «no tiene conocimiento per
sonal de este sujeto ni de su mérito literario; me
nos si conforme a las últimas reales disposiciones
tiene el título necesario para el libre ejercicio de
la facultad^ ni otra noticia más que la que produce
la Academia Médico Práctica de Barcelona. Aun
que el objeto principal que ésta parece se propone
es el entrar en el goce de los doce mil reales que
disfruta. Carrera, cree, sin embargo, la Junta que
no sacrificaría la Academia a este único respeto la
propuesta que hace de dicho don Juan Carrera si
no estuviera segura de la aceptación de éste y de
concurrir en él todas las circunstancias que son ne
cesarias para un empleo, el primero de la facultad
en aquel reino».

El día 20 de agosto de 1806 es nombrado protomé
dico de Guatemala don Juan Carrera y Capdevila.
Y aquí surge el curioso pleito. Al conocer Carre

ra Y Capdevila su nombramiento de protomédico en
Guatemala, nombramiento que él no había solicitado,
entabla los recursos oportunos a la suspensión de
tal designación, que, aunque honrosa, es ajena a
sus deseos actuales. Después de dar muy rendidas
gracias _ al rey, hace saber que está casado con la
hija única de don Francisco Albert, el cual tiene se
tenta años, lleno de achaques y está incapacitado

para administrar sus bienes ni educar a sus nietos.
Que él mismo padece dos enfermedades habituales,
a las que es muy nociva la navegación y habitar en
país cálido, «aunque está pronto a preferir el ser
vicio de Su Mujestad a su propia salud». Asimismo,

mujer también se encuentra enferma del sistema
nervioso. Para atestiguar estos extremos presenta,
acompañando a su instancia y avalados por sendos
f tim^onios notariales, unos certificados médicos,

iri nrimero está extendido por don Baltasar Car-
11 teniente de Cirugía del partido de Besalú

boneii, g gj-ior junta Gubernativa de Cirugía, ci-
puy ¿e cárceles por la Sala del Crimen de la

Audiencia de Barcelona y domiciliado en la
•Ifa de Besalú. Certifica que Capdevila «padece

u rnia intestinal muy antigua y un afecto herpéti-
lo que no le conviene el viaje por mar, ni

fiiar su residencia en país caluroso y ardien-
menos exponer su vida»,
enfermedad de su mujer la certifican los doc-
don José Porcalla, de Lladó, y don Juan Isem,
ñolas; dicen que doña Francisca Carrera vie-

de ^rj ¿o tratada de ocho meses a esta parte «de
ne sm" j^ipocóndrico complicado con histérico tan
un aiei- trastornó la cabeza, y, sin embargo,

ber usado de los remedios específicos, han sido
de ha De ^ no habiendo podido extinguir la causa
¡nfructu medad, consiguiente, terminado en
de la n-edad habitual, por la que se halla inca-
«na ffSbernar su casa y familia»,
paz ae « instancia de Carrera, se pide en
A la VIS"- informe a la Junta de Medicina, que

diciembre dirigió a la Academia de Barcelo-
por interesada en que Capdevila pasase a
na, lista emitió el informe que a continua-

^rTant¿ri^imos:
ción tra ^gj^demia de Medicina Práctica de Bar-
«La tíea ^.ggtación al oficio en que V. E. en

celona, en ^ último, por orden de Su Majestad
10 de diciei j.epresentación documentada de don
le y 0APDEVILA, inspector que ha sido
JUAN CABBLKA principado y electo protomé-
de Epidemias Guatemala, a fin de que esta Jun-
dico del reino ofrezca sobre las causas que
ta informe m q ggte destino, dice: Que ha
expone pm-' . - i 4-: _i
exai

para j n a dos —v™*—, x...
líos se muy nociva la navegación y la ha
las que dice se ^ tener tres hijos de tierna
bitación en mujer y madre de éstos lesiada
edad, a ° , resultas de una grave enferme-
de entendimien -negro en lá decrépita edad de
dad y de achaques e incapaz de admi-
setenta ^nos, 1 enfermedades que Carre-
nistrar los bie • gegún la declaración de don
RA supone pa ^ cirujano de Besalú, una hernia
StiSinal que padece de muchos anos a esta parte

„ p1 expediente una nota que lo demuestra. Esta
(1) Existe en el extender la orden de informe pade-

"a'®. MUivocación de dirÍBÍrla a la Academia de Bar-
ció la Mesa la ^ capoEvila pase a Guatemala cOmo as-
celona, interesada deiará en lugar de remitirla a la Junta
Pirante -1 di' MadrW, como dice la resolución. Pa-

fe hf perdido poco en ello, porque la Junta no podia
Mblr Tot hefhos que refiere la Academia sin averiguarlos; no
obstante si V E. fuese servido se podía enviar a informe de
la Junt¿ la instancia de CAPDEVILA y el que ha hecho la Aca
demia.» Existe contestación a esta nota con letra, probable
mente) del mismo ministro, cuyo contenido es el que sigue:
«Señor Salcedo: Soy de parecer que se ponga oficio a la Junta
Superior para que informe, repasando y guardando el que ha
hecho la Academia de Barcelona, y quitando el expresado, que
es inuy fácil; todo esto es porque no se incomode, y para ello
devuelvo el expediente.»

y un afecto^ herpético. El nombre de hernia intes
tinal es genérico, que comprende varias especies, cu
yas circunstancias y resultados son muy diferentes
según _ el grado y la parte en que se verifique esta
dolencia, como igualmente si es completa o incom
pleto, de todo lo que no se hace mérito alguno en la
declaración de Carbonell, limitándose dicho profesor
a lo genérico de la dolencia. Dice éste que ha visi
tado repetidas veces a don Juan Carrera, quien pa
dece una hernia intestinal; pero con esto declara
ción no afirma haberlo visitado por causa de este
afecto, y cuando éste hubiese dado ocasión a sus
visitas debe juzgarse que sería de poca considera-
on el trastorno de su salud, ya por no haber sido

jamas asistido en él por compañero alguno de su
profesión, pues entonces no dejaría de expresarse en
Tuam principalmente porque don
niiUoi- presenta a la vista de los fa
cultativos en estado de tener afectada su constitu-

como suele, viajar a caballo con
J estando como está de buen color, ágil,

verificLton circunstancias que ru se
mo^ «ñn f la, herma que se supone de muchísi-

® naturaleza y condición que pu-
dos de navegación. En el día, los soll-
foL Dinr f el ejercito de Su Majestad

t aÍ guarde) no dejan de continuar su servi-
tíJ Í In® obligaciones de su es-
Reale,^ sobrevenido esto dolencia. Las
Kccfuven di r" w® 'I"® Real Armada
rofifILdni d» .nnvegar a los marine-
ta ^ ® sin duda porque és-

maniobrar con la prontitud y
excluido^ do finiere su servicio, pero no quedan
dolXla 1 la navegación por causa de dicha
dolencia los profesores del arte de curar, capella-
d^ asistencia en la Real Armada es
■r^ . y diversa condición que la de los marineros.
iJe todos estos antecedentes se deduce que la hernia
intestinal que supone padecer don JUan Carrera no
es impedimento para trasladarse a América. Tam-

4. ®1 pala <lc Guatemala muy caluro-
tnó r.'' • ^cnlrario, por esta misma razón no es

n ocasionar aquellos trastornos e
nsuitos que a veces se observan en los herniados
por razón del frío.»

RA^if alega don Juan Carre-
do 44=1-4, f afecto herpetico. La constitución robusta
íiip IfiTJ" ^"iba. ya manifiesto
que esta ligera dolencia de naturaleza tópica y ex
terior no puede ser de gran momento cuando no le
impide su agilidad ni sus frecuentes salidas a caba
llo ni el llevar un genero de vida propio del hom
bre mas sano y robusto. En la América por razón
del ^ calor, no es tan fácil un retroceso de la causa
excitante de esta indisposición. Los tres hijos, de
dos, cuatro y siete años de edad no son poderoso
impedimento para la navegación, principalmente
cuando Carrera, por n\zón de su empleo, es regu
lar navegue con todas aquellas comodidades que
puede proporcionarse. Expone igualmente que su mu
jer está lesiada de entendimiento de resultas de una
grave enfermedad, lo que apoya en la declaración
de los médicos don José Porcalla y don Juan Isem,
los cuales dicen haberla visitado de ocho meses a
esta parte de un afecto hipocóndrico complicado con
histérico tan fuerte, que le trastornó la cabeza,
que ha terminado en una enfermedad habitual, por
la que se halla incapaz de gobernar su casa y fami
lia. En este estado, uno de los mejores remedios que
pueden prescribírsele a una mujer histérica e hipo
cóndrica es la navegación y el variar de objetos y
país, que, lejos de trastornar su salud, sería un
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•poderoso medio de procurarle el natural y adecuado
•uso de sus potencias intelectuales.»

«El último motivo que Carbeka expone para no ir
a América es el que su suegro está en la decrépita
edad de setenta años, lleno de achaques e incapaz
de administrar los bienes. Este motivo no es del

valor que supone el exponente, pues los mismos bie
nes proporcionarían a este venerable anciano el que
no le falte su subsidio, y en el país en que vive, que
es su patria, tendrá muchos parientes que los cui
darán con interés y escrupulosidad. Es cuanto a
esta Academia ha parecido informar a V. E. en cum
plimiento y contestación de la soberana resolución
comunicada por V. E.

Dios guarde a V. E. muchos años. Barcelona, a
14 de enero de 1807.—Excmo. Sr.—Por la Real
Academia: Doctor don Buena/ventura, Tosáis, vice
presidente.—Doctor don RO'fael Steva, secretario.»

Solicitada con posterioridad la opinión de la Jun
ta, ésta se pronuncia según escrito fechado el 15 de
abril de 1807, y del que transcribimos lo que consi
deramos de más interés:

«Es muy arriesgado todo ejercicio violento, como
el de viajar, a los que, como Cabrera, padecen al
guna hernia intestinal y no menos expuesta la na.-
vegación, porque si la atmósfera de la mar produce
por su naturaleza los males herpétícos, deben gra
duarse mucho más en los que se hallan atacados de
£ste humor.

Los inconvenientes que le ofrece el estado de su
casa, no pudiendo llevar consigo a su mujer, habi-

retocada de demencia e impo
sibilitada de encargarse del gobierno de ella y el de

tres hijos de muy pequeña edad, habiendo de dejar
igualmente desamparado a un padre anciano, cuya
subsistencia pende de los auxilios de don Juan Ca
rrera, y en atención finalmente a no haber pi-eten-
dido dicho empleo...»

Esta última parte es a nuestro juicio, lo más
fuerte en que apoyar la renuncia, dado que nadie
podía ser enviado a destino ultramarino sin contor
con su consentimiento, a no ser por una disposición
especial o por conveniencias estatales. Esto mismo
lo soslaya hábilmente la Academia de Baixelona, que
no lo menciona siquiera en su informe; pero, en
cambio, no se pasa por alto en el Ministerio, pues al
pie del oficio, en que, recomendado por los marisca
les, se pi'opone a Capdevila, se lee lo siguiente:
«Falta la anuencia o consentimiento de Capdevila,

con que parece preciso contar para enviarle a un
destino ultramarino.»

No se hace esperar la resolución superior de tan
enojoso pleito. Con fecha 3 de mayo de 1807 se pro
mulga una Orden real por la cual se accede a la re
nuncia solicitada por el doctor Carrera Capdevila
al cargo de protomédico de Guatemala, y, según se
lee en dicha Orden, «resolver al mismo tiempo que
se le asista con el sueldo de doce mil reales que
disfrutaba como inspector de Epidemias, cesando
la Academia de Medicina Práctica de Barcelona en
percibirlos y reintegrándole de lo que haya dejado
de cobrar».
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UN MEDICO DE AQUELLOS...

(En una Casa de Beneficencia)

«y vino el médico que se llamaba don Esteban. Cantaba como los niños, hacien
do; «chin, tan, chin, rataplán», y daba un golpecito con el bastón; se reía, respira,ba
sonoramente. Las monjas le hablaban muy quedo, y él contestaba recio. Era bajito,
grueso, redondeado; y su voz, su risa y hasta la elegante curva de su vientre, donde
refulgía una libra esterlina, colgada de la cadena del reloj, y la misma moneda y la
cadena, todo en don Esteban daba una impresión de esperanza, de optimismo, de
felicidad.

Los enfermiitos levantados se le acercaban como polluelos, y él los retenía gritdn-
tíoles frases, dictados y apodos guerreros, y hasta los niños acostados se sonreían.

A veces examinando a una criatura lisiada para siempre, las zumbas de don Es
teban se oían empañadas, sumidas en el robusto pecho como si se le rompieran, y sus
pupilas estaban mojadas, y en su noble frente, muy pálida, se prolongaba un surco
sombrío y amargo.

—¡Otro, venga otro muñeco!—y saltaba menudamente, y su vientre daba tam
bién sus brincos; su vientre parecía tener ojitos y boca risueños, picarescos.

Cuando don Esteban se marchó quedó la estancia fría, silenciosa; resaltaban
mucho las paredes blancas. Y los asilados enfermos parecían viejecitos de hospital,
■muy solos, con sus gorritos de algodón y el número de orden en la cama.»

Gabriel Miró: Los pies y los zapatos de Enriqueta, pág. 225. (Obras
completas.)

(Remitido por el doctor Julio Gutiérrez Sesma. Madrid.)

Tres semanas

m
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anuncia, en jat perfec-
sor Suarez, Barcelona,
cionamiento podiatm -
su II Curso I'atonnacional de J
talmología especial, b J nfro
ción del profesor Barraquer; otro
de \%Fcuela de Cardio-angudo-
gía que dimge el profesor GibeH-
Queraltó; otro de Neuropsiquia-
tría en el Servicio del doctor
Ferrer Hombravella; otro sobre
litiasis urinaria en el Instituto de
Urnlnnín ni ni'ifn. otro sobre enfer-

péutica Física. Zaragoza nos ha
bla de un curso sobre grandes
síndromes quirúrgicos en la cáte
dra del profesor García Díaz, y
Valencia, un curso otorrinolarin-
gológico en la cátedra del profe
sor Bartual. Sevilla tiene su cur

sillo de Foniatría y Logopedia en
el Departamento de Puericultura,
asi como otro sobre Medicina Pas

toral. Madrid tiene, aparte del
primeramente citado, el , cursillo
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Vitamina Be, especialmente útil

en los trastornos neuromuscu-

lares y en los síndromes tóxi-.

eos cerebrales y periféricos.

Moduc^ikaMad
Institat* FaraiacoBgieo Latine, S. A.-Madrid.

sobre Cirugía cardíaca que ha
organizado el doctor García Ortiz,
y además de ello, el de Hemato
logía y transfusión que el doctor
Agustín, como Jefe, organiza en
el servicio correspondiente de la
Facultad. Y aún he de decir que
París nos llama, una vez más,
para su Curso endocrínológico, que
esta vez tendrá como tema la

hiperplasia suprarrenal congénita^
Dos designaciones he de desta

car; la del doctor Trias de Bes,
como presidente del Colegio de
Barcelona, y la del profesor Fer
nández Cruz, como presidente de
la Federación Médico-Farmacéu-
tica catalana. Dos interesantes

puestos de Barcelona que son cu
biertos por dos personalidades bien
destacadas de la Medicina de la
Ciudad Condal, una de ellas veni
da de lejanas tierras del sur.

El Instituto Barraquer nos
anuncia un interesante concurso

de premios sobre temas oftalmo
lógicos, y en cambio Tenerife nos
anuncia al mismo tiempo que los
nuevos premios que_ ha concedido,
los del curso que acaba de termi
nar, en el que han resultado dis
tinguidos los doctores García-Ra
mos, Miguélez, Romero Velasco
y Jornet Cases, concediéndose ac-
(^sits a los doctores González
González y Montero Garda. La
Academia sevillana también anun
cia sus premios con dos temas

'interesantes; la Hipoproteinemia
y la Hipertensión arterial, esta
última estudiada en la provincia
de Sevilla.

Tres insignes médicos españoles
han ingresado en la Orden de la
Legión de Honor; los profesores
García Orcoyen, Botella y Carro.
Dos personalidades de excepcional
relieve en la Ginecología española
y una cuyos méritos en el campo
de la Digestología ningún médico
español puede desconocer.
La pena de un pobre hombre

como yo cuando se encuentra con
que a estas alturas del escribir
aún le queda todo el capítulo de
las oposiciones y concursos es jus
tamente inversa a la de Lope de
Vega — guardando las naturales


